
PARTE 1

INVESTIGACIONES ANTERIORES SOBRE LOS NAU- 
TILOIDEOS EOPALEOZOIOOS DE SUD AMÉRICA. —  Nues­
tros conocimientos sobre los cefalópodos del Paleozoico inferior 
de -Sud América son muy escasos. Pero en la bibliografía en­
contramos a menudo citas.de nautiloideos cuya determinación 
genérica es ipuy. dudosa. En efecto la bibliografía de la cual he 
podido-disponer no fué muy rica, pero una noticia sobre algún 
hallazgo fuera de aquellos citados en este trabajó difícilmente 
habría podido escapárseme.

ORDOVICICO.—  Unos cuantos nautiloideos encontramos 
mencionados en el trabajo de Kayser (28) :

Orthoceras 2 spp. ,
IÁtuites sp. ' ■ ' ; u*

procedentes de una caliza de .la cordillera de San Juan, Que­
brada de Talacasto; según el mismo autor el Orthoperas es muy 
cercano a O. bacillum E ic h w , de la caliza con Vaginates de Ru­
sia; en e\-Lituites el vé una forma muy'semejante al L.corñua- 
rietis Sow. y todavía más aí L. antiqwissimus E ic h w . del Silu­
riano superior de Inglaterra, Rusia y Escandinavia. JCobayashi 
Í33 ) , sin embargo pone en duda la pertenencia de esta última 
forma al género Lituites; además considera del, Ordovícico me­
dio la capa de la cual proceden estos fósiles. .

Steinmann y Hoek (51) citan como procedentes de las
i “geode-shale” de Quechisla, al- .occidente de Cotagaita, un 

Orthoceras boliyianum Hoek 
y siempre del mismo piso, pero en San Lucas,., hacia el. N orte 
de Camargo, un

Endoceras sp. -
El, mismo, género también, se encontraba jpDr.esentado 

en Sivingomayo y en Sücre. Kobayashi (33, pág.,,391̂) .pone-en 
evidencia que este Endoceras tiene un sifón ancho, marginal
o sub-marginal pero-no bien aplastado ventralmente como se 
ve a menudo en los endoceroides de Chikunsan. Los endoceroi- 
des bolivianos, según este insigne estudioso de cefalópodos, 
no son más viejos que el Cajiadiano, y probablemente pueden 
ser del Chazvano o también más jóvenes. Según el mismo au­
tor Orthoceras bolivianum H oek tendría que ser clasificado 
como Ormoceras, y la evidencia de esta nueva interpretación
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está comprobada por la estructura sifonal. Oí-moceras bolivia- 
num (H o ek ), pues, no puede ser más viejo que el Chazyano, y  
pertenecería al Llandeiliano superior.

Steinmann y Hoek citan también la presencia del género 
Gomphoceras (? )  sp. 

en el Pilcomayo, pero la referencia de este ejemplar a tal gé­
nero es puesta en duda por Kobayashi, quien considera a las 
“ geode-shale” entre el Arenigiano y el Llandeiliano. Los “ knol- 
lenschiefer” representaría la porción más alta de las “ geode- 
shale” y encierran Cycloceras graecicostatum  Kob., como va­
mos a ver después.

Feruglio (11) cita, en el arroyo Moralito en el flanco 
oriental de la Serranía de Zapla , el género 

Orthoceras sp.
no descrito o identificado de una manera mejor. Procede este 
ejemplar posiblemente de niveles desconocidos y es muy proba­
ble que pertenezca más bien al Ordovícico o al Gotlándico que 
no al Devónico, donde los cefalópodos están muy poco desarro­
llados localmente. Siendo la mayoría de los fósiles encontrados 
como erráticos, estos son referidos globalmente al Devónico, 
considerándose en aquellos años todo el núcleo del anticlinal de 
Zapla como constituido' por el Devónico solamente.

Bulman (4 ) encontró unos cefalópodos en la colección Nor- 
denskiold, que hizo ver a Foerste y a Troedsson cuando éstos 
hicieron una visita a Inglaterra. Estos cefalópodos están repre­
sentados por ortoconos, pero no bien conservados a los fines' 
de una clasificación. Con muefc probabilidad, también según 
la opinión de Foerste, de los ocho ejemplares, dos, procedentes 
de Korpa (Bolivia) representarían

Enclocaras sp.
y serian llanvirnianos. Otro ortocono fus hallado entre Capa- 
mita y Mojos, procedente del mismo nivel; otros dos ortoconos 
proceden de Huichiyuni y serían probablemente caradociancs.

Douglas (10). cita como procedente de. Quitari, Perú, de 
un nivel que, según Bulman, en el trabajo paleontológico en 
apéndice, sería Llanvirniano medio o superior

a) dos especies de Endoceratidae
b) Orthoceratidae

Según Kobayashi (33) una de las dos especies de Endo­
ceratidae representaría probablemente un Cycloceras; el Ortho­
ceratidae sería muy semejante a

Geisonoceras tenuistriatum  H a l l  
Siempre según Kobayashi la f ig . 2, lam. X X IX , Endoeeras sp. 
de Douglas podría ser también una parte de trilobite.

Kobayashi (33) hace como se vió, la revisión de las fo r­
mas anteriormente citadas, hasta donde es posible, y cita 

Endoeeras 3 spp.
Cycloceras grecicostatum  Kob
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Esta ultima especie, cuya grafía corrijo en C. graecicostatum 
Kob., procede de los “ Knollensohiefer” de Obispo, Bolivia, que' 
representan, según Kobayashi, la parte más alta de las “'Geode- 
shale” , que van desde el Arenigiano hasta el Llandeiliano.

Schlagintweit (4’6) señala la presencia de un 
Endoceras sp.

en el arroyo Garrapatal, en el flanco oriental de la Serranía, 
de Zapla, faltando una referencia de carácter sistemático. Pue­
de ser también que este ejemplar sea el mismo citado por Ha­
rrington y Leanza como procedente de la misma localidad y 
que es mencionado como un gran

Endoceratidae
en su publicación (23). Ya comenté ( 6) que la determinación 
genérica, y consecuentemente la específica, no pudo ser hecha 
por dichos autores, no solamente porque, como ellos afirman, 
no se puede determinar la posición del sifón, si no tampoco la 
estructura del mismo.

Harrington (22) cita todavía un
Endoceras sp. indet. 

procedente del afloramiento al N. de la senda entre la Quebra­
da de Lampazar y Parcha. Este ejemplar pertenece a la par­
te inferior del grupo del Saladillo (Tremadociano superior) y 
fué encontrado juntamente con los siguientes fósiles: Orome- 
topus sp. indet., Megalaspidella orthometopa Harr., Bucania, 
cyrtoglypha Harr., Eoorthis bifurcata Harr, y Gastropoda gen 
et spec, indeter. Un segundo ejemplar de 

Endoceras sp. indeter. 
fué citado por el mismo autor en la quebrada de Chalala, Ju- 
iny (Tremadociano superior), asociado con la siguiente fauna: 
Geraqnostvs sp. a indet., Asaphellus jujuanus Harr., A. cata- 
marcensis Kob., Protopliomerops primigenus (A n ge lin ) Kob.?, 
Metapilekia bilirata Harr., Hyohtus (Orthotheca) multistna- 
tus H arr Bucania cyrtoglypha Harr., Eoorthis chnstiamao 
fK TERULF) W alcott, Obolus (Bróggeria) salten (H a l l )  W a l­
cott Lingulella sp. indet. De la Quebrada de Coquena, Jujuy, 
es citado por el mismo autor un tercer ejemplar de 

Endoperas sp.
nrncpdente del Tremadociano superior (Fauna con Asaphellus) 
?unto a las siguientes formas: Trinodus jujiiyensis Harr. Shu- 

minutula HA”*.. Ornmetopus pynformis Harr., Apato-

/  ■A*t£*2£2Ss%í
WARR Mdapilekia bilirata Harr.. Megalaspidella puntúa Harr., 
Harr.. Meiapuv cvclovvge Harr.. Basütella c.anna-

Oxydiscus sp. indet.f/«o- 
ta HARR.. Bucania ^ harr ., Eoorthis christianiaá
‘j S S  w S r r ” " “  h a » , ;  O M »  iB r e m , n a n
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elongatus H arr., Cystoidea gen, et sp. indet. El mismo autor po­
ne en evidencia en la misma localidad un cuarto ejemplar de 

Endoceras sp.
en el Tremadociano superior, pero en la Fauna con Tria r thrus. 
Este ejemplar está acompañado por la siguiente fauna: Gerag- 
nostus sp. b indet., Shumardia minutula H ark., Orometopus 
pyrifrons H arr., Apatokephalus dubius (L in n a r s s o n ) M oberg, 
Parabolinella triarthroides Harr ., Tnarthrus angelin var. rec- 
tifrons H arr., Peltura  (? ) sp. indet., Mekynophrys no.nna H arr., 
Megalaspidella orthometopa H arr., Megalaspis planilimbata 
var. cyclopyge H arr., Basiliella carinata Harr ., Bucania cyrto- 
glypha Harr., Eoorthis christianiae (K jer ulf ) W alcott , Oho- 
lus (Broggeria?) elongatus H arr.

Siempre el mismo autor, en el mismo trabajo, cita 
Endoceratidae

indeterminable procedente de la Fauna con Kayseraspis del Ce­
rro San Bernardo considerada del Skiddaviano inferior.

De Ferraris (9 ) también cita dos ejemplares, pomo míni­
mo, de

Endoceras sp. sp. 
clasificados por Harrington y procedentes uno de la Fauna con. 
Ásaphellus y  el otro de la Fauna con THarthrus.

Nautiloideos en rocas arcilloso-margosas y hasta calcáreas 
fueron señalados por Keidel en el Tremadociano del flanco iz­
quierdo de la Quebrada tíel Toro (30, pág. 207).

Newel y  Tafur (40) mencionan el hallazgo de ortoconos 
indeterminables procedentes del Ordovícico medio de Perú 
oriental.

Rusconi (44) señala el hallazgo de
?Orthoceras isidrensis Rusconi 

procedente de una caliza que podría ser ordovícica o cámbrica; 
los caracteres mencionados o dibujados no dicen nada y es muy 
difícil interpretar algo de ellos.

Iglesias (26) y Loss (37) mencionan el hallazgo de 
Orthoceratidae ' N

así como de
. Endoceratidae 

mencionados por Loss (37 ). Los primeros cefalópodos son ci­
tados para el Ordovícico de Las Capillas (flanco occidental de. 
la Serranía de Zapla), según Iglesias, y para el Ordovícico en 
los nodulos con estructura “ cone in cone”  entre los Ríos L a  
Quiaca y Toro Ara, según Loss. Los Endoceratidae proceden 
de la parte media y superior del flanco meridional del Cerra 
Taina y están asociados a Didymograptus nitidus (H a l l ) se­
gún Loss. Este material forma parte de la colección ahora en 
estudio, como también el material citado en Cecioni ( 6 ) ,  en una 
nota preliminar todavía en curso de prensa, en la cual, des- 
pues de haber mencionado que en la caliza gris obscura del 
arroyo Garraptal, en el flanco oriental de la Serranía de Zapla,
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fué reconocido un trilobite, Hoekaspis schlagintweiti Harr  
et Leanza ( 23) ,  por medio del cual, siguiendo la opinión de di­
chos autores y de Kobayashi, la mencionada caliza podría per­
tenecer al Skiddaviano (Arenigiano, o a una época apenas más 
joven), el autor pone en evidencia que efectivamente dicha ca­
liza es considerablemente rica en nautiloideos derechos y los 
Endoceratidae representan la mayoría.

Están presentes, aclaraba después, Endoceras del grupo 
de la E. wahlembergi F oord del “ Vaginaten Kalken” de Suecia, 
nunca señalados en las Américas. Por la estructura de los sifo­
nes de los numerosos Endoceratidae, estudiados por medio de 
cortes delgados, el autor excluía una edad más vieja que la del 
( ’hazyano (Canadiano, Arenigiano, etc.). Además ponía en evi­
dencia que juntamente a estos verdaderos Endoceratidae esta­
ban presentes también ortoceraconos de tipo más arcáico, como 
por ejemplo Protocycloceras, que hacen considerar la menciona­
da caliza gris obscura con Hoekaspis schlagintweiti Harr., eü 
L e anza  como de la parte inferior del Chazyano, tal vez en su por­
ción superior.

Flower (19) toma como genotipo de su nuevo género Dide- 
roceras al Endoceras ivahlembergi Foord y aclara que este nue­
vo género “ is yet unknow in North América, but is well deve- 
loped in Scandinavia and in South America (Ceccioni, fide litt. 
and photographs, 1950)”.

Vamos ahora a discutir las citas mencionadas y que no 
fueron discutidos por Kobayashi y que se refieren principal­
mente al Norte Argentino.

Feruglio, Rusconi, Iglesias y Loss mencionan la presencia 
de Orthoceras sp. o de Orthoceratidac, bajo este nombre fué 
desc~ito por Deshayes en 1831 un verdadero nautiloideo (O- 
sim vlex) mientras oue anteriormente, 1789, Bruguiere con el 
mismo nombre describió una Hippuntes, asi que Orthoceras 
Deshaves es homónimo de Orthoceras Bruguiere y consecuente 
Orthoceras simplex no puede usarse como genotipo (54), siendo 
?al vez mejor no usar este término, ni Orthoceras Brunnich, ni 
Orthoceras King (55, 19, 18). Además bajo'este nombre genéri­
co se encentran muchas formas cuya estructura sifonal es muy 
distinta así que ahora muchas de estas especies son consideradas 
distinta, asi que p uede ser que Feruglio e Iglesias hayan
como nuevos ge P • ombre genérico a los Dawsonoceras 
ouer'do señalar ba o e s t e j o m ^ j ^ w  ) que efectivament
(genotipo . Oríft Capillas y en el flanco oriental
se encuentran (6) en el Rerie V in d i c a .  Tengo en la en­
de la Serranía de,^ 'p • mt)iares ,-\e Dawsonoceras cfr. annula- 

,C"d“ w e ñ ¡S PS S. procedentes de, G o t u c o ,

Un°SS?h l«? in t"d t! H a S i S S  J L e » “  como ”
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la presencia de Endoceras y Endoceratidae en la caliza gris 
obscura con Hoekaspis schlacjintweiti Harr, et L e a n za  del arro­
yo Garrapatal. Considerando lo arriba expuesto, estas determi­
naciones, aun que no comprobadas paleontológicamente, pueden 
ser posibles en vista de la edad que se ha dado a esa caliza.

Por cuanto se refiere a la mención de Endoceratidae por 
Loss, tengo que aclarar que los ejemplares están muy mal con­
servados y que la única determinación que he podido hacer es 
la de un ejemplar de Dideroceras procedente del camino entro 
Tafna y Cieneguillas, que pei'mite considerar los esquistos quo 
la encierran de edad no más vieja que el Llanvirniano: consi­
derando la distribución vertical hasta ahora conocida de esté 
género en el Norte Argentino, se puede pensar que dicho ejem­
plar proceda de esquistos del Llanvirniano inferior, tal vez 
en su porción superior.

Cómo se vió las menciones de Endoceratidae hasta ahora 
discutidas fueron hechas en base de ejemplares que pueden 
efectivamente pertenecer a niveles estratigráficos posibles p a - . 
ra este género. Por el contrario, en Harrington (221 encontra­
mos cuatro menciones de Endoceras y  dos en De Ferrari.-? (9 ), 
en base de ejemplares que proceden del Tremadociano supe­
rior (Fauna con Asaphellus o Fauna con T ria rth ru s ). Tengo 
en la colección algunos ejemplares procedentes de la Quebra­
da de Coquena y de Purmamarca; ninguno de estos puede ser 
referido al género Endoceras. Los nautiloideos procedentes Jo 
los lugares susodichos representan una fauna muy distinta de 
aquella de la caliza con Hoekaspis schlagintiveiti H a rr et Lean ­
za y, por la ausencia de Endoceratidae, no puedn pensar por el 
momento, en niveles más jóvenes que el Arenigiano. Sin en­
trar ahora en detalle, la presencia, en esa región,, de los géne­
ros Robsonoceras U lr ic h , et F oerste, Clarlceoc'eras Ruf.demann 
y Purmamarooceras Cecioni (un nuevo género de la Farru 
Stemtonoceratidae) hace sospechar un horizonte equivalente 
aproximadamente al Gasconade, al Wanvaniano de la Manchu- 
ria, al Ozarkiano superior de Ulrich o al más bajo Caaadiano. 
Si los Endoceras de Harrington y de De Ferraris proceden d o ' 
los mismos niveles de donde fueron coleccionados los ejempla­
res de la colección que tengo ahora en estudio, se puede pensar 
que o l ;*)1 el género Endoceras se encuentra en Sud América en 
un piso más antiguo que aquellos donde hasta la fecha fué se­
guramente reconocido, o 2.-?) Los ejemplares citados por los 
mencionados autores no representan verdaderas Endoceras.

Las mismas observaciones se pueden hacer también para 
los Endoceratidae indeterminables procedentes de la Fauna con 
Kayseraspis del Skiddaviano inferior del Cerro San Bernardo.

G O TLA N D IC O — Se puede mencionar a título de curiosidad 
que 'Liddle (36) siguiendo a Drevermann, cayó en el error de 
señalar el Gotlándico en Venezuela no teniendo conocimiento de
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que los fósiles del Gotlándico citados para aquellas regiones 
[entre estos: Orthoceras cfr. olurus H a l l  y Dawsonoceras an- 
nulatun (Sow .)] procedían, realmente, del Illinois (48).

No tengo constancia que haya sido puesta en duda ia edad 
Eodevónica de las pizaras arenosas con Orthoceras (34), de 
unos cien metros de espesor, que, en Bolivia, descansan arriba 
de las areniscas cuarcíticas con Clarkeia antisensis d’Orb. 
( —Liorhyncus bodenbenderi K a y .) de edad seguramente go- 
tlándica. Con este fósil fué encontrado también el género (29 
y 21, pág. 99) :

Orthoceras
Una mención de cefalópodos gotlándicos en Sud América 

es el de
Nautiloidea gen. et sp. indet. 

hecho por Angelelli (2). Dichos fósiles proceden de “ la pen­
diente sur del Abra de los Tomates y en la oriental del Cerro 
Aserradero” unidamente a Atrypina (? ) sp. indet. y Phacopi- 
dae gen. et sp. n. Muy probablemente estos cefalópedos proceden 
de la porción media de la serie gotlándica, presente en la Se­
rranía de Zapla, de donde proceden la mayoría de los cefaló­
podos gotlándicos que ahora están en estudio.

Cecioni ( 6) en su nota preliminar señala la presencia del 
género

Daiosonoceras
en las dos alas del anticlinal de Zapla, aclarando que la pre­
sencia del Gotlándico en esta región fué reconocida por Ha- 
rrington y Leanza, por medio de los trilobites nuevos, colecio- 
nados por Angelelli, y que presentan ciertas semejanzas con 
los gotlándicos, pero los géneros citados (Phacops? n. sp., Pha- 
copidae gen. et sp. n., Calymene angelelli Harr. et Leanza , no- 
men nudum) no son exclusivos del Gotlándico. El género Daio- 
sonoceras, sin embargo, es exclusivo de esta edad en Europa 
y Norte América. Como antes se ha mencionado se trata de 
la especie

Dawsonoceras cfr. annulatum (Sow.) 
que indica edad wenlockiana para la mitad inferior de la se­
rie gotlándica de Zapla.

DEVO NICO  —  Comentadas las menciones de Orthoceras 
hechas por Feruglio, vamos a recordar brevemente, e inciden­
talmente, las especies de cefalópodos señalados en el Devónico
de Sud América. . .

Kozlowski (35) cita las siguientes especies:
1) Orthoceras u lrich i Ko.-.LQW.
2 ) „ cfr. gamkaensis Reed.
3 ) ” steinmanni Kozlow.
¿D ” laevicostatum Kozlow.
P\ ” constrictum Vanuxem.

” san-bartolomense Kozi.ow.
 ̂ 7) Cyrtoceras (?) sicasicaense Kozlow.
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8 ) Gyroceras (? ) hans-mayeri Sa l f e l d .
¡La especie 1) fué ya anteriormente clasificada genérica­

mente como Orthoceras sp. 7 por IJlrieh (50, pág. 29, lam. II, 
fig. 4 á-b), mientras que Knod (32) considera Orthoceras sp. 
y, aunque no posea el sifón excéntrico, idéntico a 

Orthoceras bokkeveldensis Reed 
de la Formación de lela, donde se presenta también 

Orthoceras excentricus SWARTZ 
La especie ,2) fué ya .anteriormente clasificada por Ulrich en 
el mismo trabajo arriba citado como Orthoceras sp. a, que Reed 
denomina específicamente,-con-un Vcfr” , encontrándola tam­
bién en Sud Africa. Esta especie, según Kozlowski sería muy 
cercana al Orthoceras señalado por Clarke (7 ). La especie en 
examen procede de Ayo ayo, Sicasica-Patacamaya. La especia
3) procede de Sicasica, horizonte 4, como también la especie 
Siguiente. La que sigue, 5 ), procedente de la misma localidad y 
de los horizontes 2-4, es una especie reconocida anteriormente 
y característica del Grupo de Hamilton en la América del Nor­
te. La especie 6 ) ,  provista de anillos, se distingue probable­
mente de la otra

Orthoceras (Kionoceras) zoilus C larke  
(7, pág. 159, lam. V III, fig. 10) por la falta de proposón. Pa­
rece también muy semejante a

Orthoceras thoas H all  
de los Estados Unidos. La especie 6 ) procede de los Cerros al 
oriente de Ayo ayo.

Procedente del mismo horizonte que la especie 3) es la es­
pecie 7) muy incompleta. La especie 8 ) ,  procedente de los es­
quistos de Chacaltaya, fué encontrada también por Hauthal y 
fué provisoriamente clasificaba por Salfeld como Gyroceras 
(45 ), que fué considerada por Steimann (51 ), como una fo r­
ma muy cercana a la descripta por Kozlowski, bajo la deter­
minación de

Trochoceras bolivianum

Como -hicimos notar anteriormente, una crítica, de las 
formas devónicas arriba mencionadas, es prácticamente impo­
sible sin tener los ejemplares en la mano. Se nodría solamente 
expresar la sosppcha de que algunos de estas formas caen den­
tro de la. Fam. Michelinoceratidae.

Cecioni ( 6 ) señalaba en el Devónico de la Serranía de Za- 
pla la posible presencia del género

E’obactrites?

Sobre la distribución geográfica de íos Nautiloideos que; 
hasta la fecha, según las menciones hechas, sé encuentran en el 
Ordovícico y  en el Gotlándico de Sud América, tenemos que 
hacer las siguientes constataciones y  re ferir cuanto fué argu­
mentado.
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Como se vió, Kayser acercaría uno de sus Orthoceras a
O. bacillum E ic h w ., que es característico de la caliza con Va- 
ginates de Rusia. Ninguna ulterior crítica fué hecha después 
de esta identificación. El mismo autor ve en su ejemplar una 
forma muy cercana a Lituites cornuarietis Sow. o, con más pro­
babilidad, a L. antiquissimus E ic h w ., especie presente en el 
Silúrico de Inglaterra, Rusia y Escandinavia. Kobayashi puso 
en duda la pertenencia de este ejemplar al género Lituites. 
Douglas pone en evidencia que su ejemplar de Geisonoceras te- 
nuistriatum (H a l l ) recuerda la forma reproducida por Rue- 
demann (43, pág. 88, lam. 10, fig. 12-14, lam. 11, fig. 2), la 
cual, por cuanto sé, fué encontrada exclusivamente en el Or- 
dovicico del Norte América. Ninguna critica se hizo sobre esta 
comparación.

Cecioni ( 6) señaló la presencia de los géneros Diderocems 
F lower , (genotipo: Evdoceras wcihlembergi F oord) y Proto- 
cycloceras Hyatt en el Ordovicico del Norte Argentino, y Daw- 
sovnceras H yatt en el Gotlándico de Zapla. Geográficamente 
el género Diderocems hasta la fecha fué encontrado en Escan­
dinavia, mientras que Protncyclnceras es un género de gran 
difusión en Europa, Norte América y Asia, considerando tam­
bién sus probables sinónimos. Dawsonoceras es un género eu­
ropeo y norteamericano.

Cuando fué encontradla en Terranova la Parabnlina andina 
H oek, conocida en Argentina. Newell M I) criticó el hecho, 
considerando la zona ecuatorial como una barrera para la dis­
tribución geográfica. Cecioni COI no aceptó completamente tal 
crítica, tomando en consideración:

“ 1.») Entre Terranova y el Norte Argentino hay. hoy, 70" 
do lat. do diferencia. Admitamos que así se conservó desde el 
Paleozoico hasta hoy. Sea que se prefiere tomar en considera­
ción la hipótesis del desplazamiento de los polos, sea la de los 
continentes, la mayoría de los autores está acorde en admitir 
oue el ecuador, desde el Cámbrico hasta el Devónico, en su 
desplazamiento relativo, se conservó más o menos paralelo, sin 
oscilaciones, cortando la Tierra en dos hemisferios de los cuales 
u no__el que nos interesa—  comprendía también la parte sep­
tentrional de Eurasia, con la Australia en el límite; asi que en 
r?to intervalo y por estas regiones las especies podrían emi­
grar sin necesidad de cortar el ecuador. ,

2 C’1 Para coordinar los hechos de la distribución geográ­
fica de las especies, además de las distintas teorías de las mi­
r a c i o n e s  tenemos otras, pasadas y recientes (Ologenesi de 
R osa  Cosmolisi de A. C. Blanc, por ej.), que toman en consi- 
deradón el desarrollo filogénetico, independiente en distintas 
regiones de la Tierra, sin invocar, o muy poco, las migracio-

n8S Shaw (49) nosteriormente hizo ulteriores criticas, toman­
do en consideración el desplazamiento de los polos.
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PROCEDENCIA D EL M A T E R IA L  E N  ESTUDIO.—  Sin 
tomar en consideración los ejemplares existentes en la colec­
ción en estudio y encontrados erráticos (para algunos de ellos 
será posible determinar sus procedencias de la columna estra- 
tigraíica) la mayoría de los nautiloideos clasificados en este 
estudio proceden de la caliza gris obscura con Hoekaspis schla- 
gintweiti H arr et L e a n za , que aflora con un espesor variable,' 
pero siempre inferior a los cinco metros, en ambas alas del an­
ticlinal de Zapla.

Con el fin de ubicar la posición de algunos de los lugares 
citados, se puede tener presente los mapas de Bonarelli (3 ) y 
De Benedetti ( 8 ).

Desde el mes de mayo hasta el mes de octubre, en 1948, 
he llevado a cabo el levantamiento de detalle (5, 6 ) a escala 
1:10.000, con la Comisión bajo mi dirección, en la serranía de 
Zapla, donde he podido establecer la siguiente serie:

O RDO VIC ICO :
a) serie arcillosa inferior, roja, visible por unos metros 

en el Río Las Capillas y en los núcleos de dos anticli­
nales secundarios convergentes hacia el Este, en el 
arroyo Garrapatal, flanco oriental de la Serranía dei 
Zapla.

b) serie arenosa inferior, de 350 m. de potencia más o 
menos, donde prevalecen las típicas areniscas con pi- 
pe7stone, verdes aceituna, rosadas, más á menudo ama­
rillentas, con intercalaciones de cuarcitas potentes.

c) serie arcillosa superior de 150 m. de potencia más o 
menos, predominantemente arcilloso-molásica, areno­
sa en su parte apical, amarillenta en su parte basal; 
faunísticamente esta serie está caracterizada por la 
presencia de braquiópodos negros, rotos, Crurdana y  
Tentacuiites. A  unos 30 m. arriba de la base de esta 
serie se encuentra la caliza gris obscura con Hoekas­
pis sbhlaginUveiti H arr. et L e a n z a , rica en cefaló­
podos y, según Loss, Lingula sp. y probablemente 
Lcptolobus, y entre los lamelibranquios el género Cte- 
nodonta, como él más representado. Estarían presen­
tes también briozoós, y el género Brogniart-ella del 
Ordovícico medió y  superior de Inglaterra. A  100 m. 
más o menos de esta capa de caliza se presenta una 
capa de arcilla arenosa, muy friable, amarillenta, muy 
rica en lamelibranquios y pigidios de trilobites (H oe-
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kaspis schlagintweiti Harr. et Leanza , según Igle­
sias) en esta capa,, en el arroyo La Trozada fueron
W a p l*• po.r P ™ era vez los Conodontes (27) de,

i jx . Pnoniodinidae y Prioniodidae.
d) areniscas superiores, harinosas, con Lingula; arenis­

cas compactas con Skolithos; intercalaciones también 
muy potentes de cuarcitas color amarillento-miel, o 
blanco puro, estériles; los granos son bien pulidos y 
clasificados, cuyos diámetros pueden alcanzar a 2 mm. 
~ n el flanco oriental de la Serranía de Zapla preva- 
lecen cuarcitas y areniscas mucho más compactas y 
uniformes. Pot. m. 250.

G O TLAN D IC O :
e) Tilita glaci-marina, más estratificada en el flanco 

oriental que en el occidental. En esta fué señalada la 
presencia de un Caüochonus sp. ( 2 ). Su potencia en 
más o menos m. 20-50.

f )  iRiolita (pórfido cuarcífero) gris plomo con fenocris- 
tales de cuarzo blanco, con aristas redondeadas por 
obra del magma. Potencia; m. 0.S0. Fué encontrada 
exclusivamente en el arroyo Garrapatal (5, 6), don­
de tiene arriba un conglomerado muy poco potente 
de la base de la serie francamente marina del Gotlán- 
dico. (foto N.° 1).

g ) serie arenosa amarillenta inferior, algo arcillosa, pi­
ritosa, muy micacea, con distintas capas de mineral 
de hierro (thuringita) en su parte-basal (2, 5, 6 ). En­
tre la tilita y la capa de hierro principal, en la labor 
del Mojon C de la Mina de Zapla, en una arenisca de 
pocos centímetros de espesor, arriba del pequeño con­
glomerado basal del Gotlándico, fué encontrado un 
graptolite, muy semejante a los graptolites que se en­
cuentran, en esta serie, unos 20 m. ( 2) arriba del ni­
vel secundario de hierro y que comprobé también en 
el arroyo Moralito en el flanco oriental del anticlinal 
de Zapla, y a la misma altura. Angelelli (2) señala 
la presencia de un coral en esta serie. Procedente de 
esta misma serie, coleccionados por la Comisión a mi 
cargo, tengo unos cuantos ejemplares de cefalópodos 
cuya estructura sifonal es imposible determinar. Po­
tencia: 300 m., más o menos.

(h) areniscas arcillosas superiores, más claras. Entre la 
serie antecedente y ésta hay prácticamente un pasa­
je gradual así que el contacto y el espesor es algo ar­
bitrario En el flanco occidental de la Serranía de Za­
pla esta serie se destaca bien de aquella sobre la cual 
descansa. Pero en el flanco oriental de la misma Se­
rranía estas dos series son prácticamente indistingui­
bles. Más hacia el Este, en la Serranía de Santa Bar-
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bara ( 5 , 6 ) la serie se presenta predominantemente 
arcillosa. Potencia: m. 500, más o menos. En esta se­
rie más alta del Gotlándico, tanto en el flanco orien­
tal como en el occidental de esta Serranía, fueron en­
contrados ejemplares de Dawsonoceras cír. annula- 
tum  (Sow ,) Estos fueron coleccionados a 350 m. arri­
ba del conglomerado basai de la serie gotlándica, es 
decir arriba de la riolita o del contacto superior dò 
la tilita. En el flanco occidental fué coleccionado un 
ejemplar de Homalonotus (seg. Iglesias) de una capa 
80 m. más baja que la capa con Daivsonoceras. Tam­
bién en el Río Las Capillas, donde el Gotlándico está 
representado por 380 m. de espesor, los ejemplares jde 
Daivsonoceras fueron coleccionados 20 m. por debajo 
del contacto superior. Tengo que aclarar que aquí fa l­
ta parte del Gotlándico (la más alta) y el Devónico, 
porque fueron depositados con un espesor más redu­
cido, o no fueron depositados o, si depositados par­
cialmente (línea de costa Gotlándico-Devonica), fue-

- ron erodados antes de la depositación de las Arenis­
cas Inferiores. En el flanco oriental de esta serie go­
tlándica, en el arroyo La Trozada, en unas capas are- 
noso-arcillosa, algo más grises, estratigráticamente 
50-100 metros por arriba de la capa con Daivsonoce­
ras, fueron coleccionados por la mencionada Comisión 
muchos nodulos ferruginosos fosilíferos, ricos en trilo- 
bites ( Calymene angelelli H arr . et L e a n z a , nomen nu- 
dum, det. de Iglesias), lamelibranquios, gasterópodos, 
conularias y un fragmento de Monograptus del tipo 
priodon, según Loss, que no he podido señalar en mis 
notas preliminares (5, 6 ) porque todavía su determi­
nación no estaba ljsta. Fueron coleccionados en estos 
nódulos muchos cefalópodos indeterminables.

D O W N TO N IA N O  - FA JA  D E  T R A N S IC IO N :
i )  sedimentos psefíticos-psamíticos multicolores. Capas 

arcillosas con plantas, braquiópodos y ostrácodos. Las 
plantas, que se encuentran también asociadas a la fau­
na devónica clásica de esta región, son muy semejan­
tes a las Psilophytales downtonianas de la Noruega,

j estudiadas recientemente por Hoeg (25 ). Este comple­
jo  litològico se acuna y desaparece hacia el Este. Po­
tencia: 100 m. como máximo.

D E V O N IC O :
j )  areniscas y cuarcitas predominantemente rojas en la; 

rtarte más alta v  occidental de la serie. Arcillas grises, 
también interstratificadas con cuarcitas, en la parte 
más baja y  oriental de la serie. Las plantas mencio­
nadas fueron coleccionadas juntamente con la conocí-
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da fauna de braquiópodos en La Mendieta, estudia­
da por Bonarelli (3) y Feruglio (11, 12). En el Mora- 
lito, muy cerca de las plantas fósiles íué coleccionado 
un ejemplar de Eobacrites? La serie devónica presen­
ta un espesor variable entre 150 m. y 700 m.

Por lo que se desprende de los estudios anteriores, se pue­
de considerar como pertenecientes al Arenigiano las series a) y
b ), y al Llanvirniano las series c) y d) ; esta subdivisión es 
lógica también bajo el punto de vista práctico del levantamiento.

La edad de la tilita, como la de la riólita, está compren­
dida entre el Llanvirniano y el Wenlockiano; el hallazgo de 
cantos estriados en la tilita, efectuado por la Comisión que 
desarrollaba el Curso de Geología Práctica bajo la dirección 
del Dr. De Benedetti en el Río Las Capillas, demuestra sin du­
da alguna el origen glacial de este depósito, sostenido por 
Schlagintweit (47). Entonces, la tilita de esta serie no puede 
ser coetanea a la tilita de la parte alta del Tremadociano infe­
rior (30; pág. 226).

■Según Schlagintweit, en el arroyo Garrapatal, la tilita pa­
saría gradualmente a las areniscas ordovicicas con Skolithos. 
En este arroyo, como en el Moralito, las tilitas descansan direc­
tamente sobre las cuarcitas compactas de la serie d) del Ordo- 
vícico, sin pasaje gradual, según mis observaciones. Parec9 
que se presentara un pasaje gradual entre la parte alta de las 
tilitas y el conglomerado basal del Gotlándico, pero esta tran­
sición es aparente más que real. En efecto, entre las dos unida­
des estratigráficas hay, exactamente en el Garrapatal, una ca­
pa efusiva de riolita que no permite aceptar un vínculo sedi­
mentario entre el Gotlándico típicamente marino y las tilitas. 
Provisoriamente la edad de esta tilita y de la riolita fué consi­
derada gotlándica (2, 5, 6, 47), con el fin de no crear, por el 
momento, un nuevo horizonte glacial en el Silúrico s. L, cono­
ciéndose depósitos glaciales gotlándicos en la Sierra Chica de 
Zonda en la Precordillera de S. Juan, según Keidel. En este 
caso estos dos afloramientos, en el caso de ser considerados con­
temporáneos, tendrían que tener una edad comprendida entre 
el Valentiniano y el Wenlockiano inferior. Con mucha probabi­
lidad Calymene blumenbachi, > del Wenlockiano, señalado por 
Ahlfeld (1, pág. 123) no procede de las tilitas, sino de capas 
superiores gotlán’dicas de facies francamente marina, y talvez, 
el citado Calymene sea el C. angelelli Harr. et L eanza , nomen 
nudum.

La serie gotlándica de facies marina es potente y por lo 
que hasta la fecha se sabe, de 380 a mil metros más o menos. 
El espesor y la facies más francamente marina aumentan ha­
cia el Este (5, 6 ). En la mitad inferior de esta serie, y exacta­
mente en la parte apical de ésta, se encuentra Daivsonoceras 
c fr annulatum (Sow ), un Monograptus del tipo priodon y Ca­
lymene angelelli Harr. et L eanza , nomen nudum, muy semejan­
te a C blumenbachi (foto N." 2). Estas tres especies son carac­
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terísticas del Wenlockiano. Con la intención de poder clasificar 
unos nautiloideos gotlándicos, he cortado y preparado cortes 
delgados ae los sifones de éstos, y parece que algunos presentan 
una estructura actinosifonadá. El tipo de fosilización y  la pre­
sencia de gran cantidad de óxidos de hierro, no permiten un 
estudio detenido. .

Por el momento se puede considerar la mitad in ferior de 
esta serie gotlándica de edad wenlockiana, y  la midad superior* 
de edad ludloviana. No me parece ariesgado, entonces, confir­
mar que el Gotlándico es ingresivo en la región de Zapla y  
Santa Bárbara (5, 6 ).

Como anteriormente puse en evidencia (5, 6 ) ,  la Faja de 
transición puede ser considerada tentativamente downtoniana. 
El Devónico, según los datos proporcionados por Bonarelli y  
Feruglio, se presenta con su parte inferior. En mis notas pre­
liminares puse en evidencia que la Faja de transición prácti­
camente, hacia el Oeste, se une a las areniscas rojas devónicas 
apicales; éstas se depositaron hacia el Este arriba de sedimen­
tos marinos devónicos de facies más profunda, donde desapa­
rece la Faja de transición entre Gotlándico y Devónico (Santa 
Bárbara). Claro está que la Faja de transición representa un 
término sedimentario debido a las leves oscilaciones de signo 
variable con resultante más o menos constante (fase ardenia- 
na), y siendo también las areniscas rojas apicales del Devónico 
más jóvenes en su parte oriental que en su parte occidental, 
el Devónico está representado por una serie regresiva que em- 
nieza desde el Downtoniano. El espesor del Devónico y los fósi­
les hasta la fecha hallados en esta serie no hacen sospechar una 
edad más joven que el Devónico inferior. Se ha comprobado 
(5, 6) que antes de la depositación de las Areniscas Inferiores 
hubo un movimiento orogénico, acadiano — primera fase, pues 
las diaclasas que afectan cada trozo de las cuarcitas devónicas, 
presentes como elementos de las Areniscas Inferiores, son inde­
pendientes de la diaclasas que afectan los distintos trozos, cer­
canos o lejanos, y de la diaclasas que afectan al conjunto de las 
Areniscas Inferiores. No hace mucho tiempo que también Kci- 
del (31) puso en evidencia en las Prov. de Mendoza y San Juan, 
una fase orogénica que puede ser relacionada con aquella del 
Acadiano, primera fase, reconocida en las serranías subandinas 
(Serranías de Zapla y de Santa Bárbara).

Un grupo de nautiloides procede de la Quebrada de Co­
ntiena v fué coleccionado por los Drs. De Renedetti e Iglesias en 
una capa de caliza de la serie 1-8 descripta por De Ferraría 
(9 ) que ha dado la fauna con Asaphellus jujim nus H ahr., y 
exactamente de una capa en proximidad de los números í -3 
señalados en la fig . 18, por el mismo autor, sobre la margen iz­
quierda de la Quebrada de Coquena. Topográficamente bajo la 
serie de De Ferraris he tenido la fortuna de encontrar dos ni­
veles con graptolites; éstos fueron confiados al Dr. Loss, que 
ha reconocido la presencia de los géneros Tetragraptv.s, D idy-
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mogmptus, Clonograptus y Dictyonemarén el nivel-más bajo, 
es decir en las arcillas. Estos fósiles representarían,°para el 
Dr. Loss, el Arenigiano inferior o la parte inferior del Areni­
giano medio. Unos cuantos metros arriba de este nivel, en una 
arenisca micacea y calcárea, el Dr. Loss ha reconocido la pre­
sencia de numerosos fragmentos de Tetragraptus. Los nautiloi- 
deos, coleccionados como he dicho, en capas topográficas más 
altas, no. pueden ser tremadocianos ni llanvirnianos; por su es­
tructura sifonal me hicieron pensar en seguida en el Arenigia- ■ 
no. Como se sabe, Harrigton (22) no pone en duda la presen­
cia del Tremadociano superior en el afloramiento ordovícico 
de la Quebrada de Coquena, encontrando en la caliza y margas 
calcáreas una fauna con Orometopus y Apatolcephalus serratus • 
comparable directamente a las contemporáneas faunas euro­
peas. No conociendo por el momento cuál fauna acompaña o 
puede acompañar los nautiloideos que tengo en estudio, y pro­
cedentes de este lugar, es menester pensar o 1 .*) que éstos pro­
ceden de una caliza distinta de las que ha dado la fauna del¡ 
Tremadociano superior (en este caso hay una serie invertida,
o un sinclinal acostado y con su flanco superior cubierto por la" 
cuña elemental precámbrica), o 2.'1) que la fauna con trilobites 
y la con nautiloideos y graptolites presentan un “sfasamen- 
to”  en Sud América. Vista también la región, es preferible por 
el momento aceptar como hipótesis de trabajo la primera so­
lución de este problema importante.

Algo semejante vuelve a repetirse por la Quebrada de Pur- 
mamarca. A  lo largo de este río, y muy poco arriba del pelo de 
agua, a unos 4 km. aguas arriba del pueblo homónico, el Dr. 
Loss encontró unos cuantos nautiloideos. En la misma caliza 
el coleccionista ha reconocido una gran abundancia de Mega- 
laspis, Bucania cyrtoglypha Harr., unas pocas formas de Oxy- 
discus y probablemente restos de Asaphellus catamarcensis 
K ob., que no contradicen la edad Tremadociano superior. En la- 
misma caliza con nautiloideos el Dr. Loss ha reconocido tam­
bién un resto cranidial de buena conservación de Apatokepha- ■ 
his dubius (L innarsso n ) M oBerg precedentemente señalado 
en. la Quebrada de Coquena, y presente además en los esquistos 
de Azul Jr'ampa (tide iglesias; ; esta forma hasta la fecha es 
característica del Tremadociano superior, pero considerando un 
problema de carácter sistemático, se puede extender, tal forma 
hasta el Tremadociano inferior. En el mismo yacimiento de 
Azul Pampa estaría comprendida en este último piso.

Como ne dicho en el capítulo anterior, la fauna cefalopó- 
dica hasta la fecha reconocida, corresponde más bien al Gasco- 
nade al Wanwaniano de Manchuria, al Ozarkiano superior de 
Ulrich o al más bajo Canadiano. El Dr. Harrington me comu­
nica la presencia, en este lugar, de Hoekaspis schjanintweitr 
Harr. et Leanza, con lo cual él establece la presencia de capas 
llanvirnianas. Dicho trilobite, en la serranía de Zapla, esta 
acompañado de una fauna de nautiloideos del Llanvirmano in­
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ferior, de la cual ni siquiera uno de sus elementos se presenta 
en la colección que fué recogida en Purmamarca. En efecto, han 
de hallarse presentes en estos afloramientos capas de caliza o 
margas de edades bien distintas. También para estos aflora­
mientos se puede tener presente, como hipótesis de trabajo, la 
posible presencia de capas invertidas o, mejor, 'de un sinclinal 
acostado y con su flanco superior cubierto por la cuña elemen­
tal precámbrica, en general, que se va a sobreponer de Oeste 
hacia el Este.

Dicha posible estructura cuadra bien, por lo tanto, con la 
visión estructural general de estas regiones, y que será argu­
mento de una próxima publicación. Estos problemas podrían 
solucionarse solamente con un levantamiento y  estudio detalla­
do que espero poder llevar a cabo antes de la ilustración com­
pleta de la fauna en estudio.

Procedente del Dique de la Ciénaga, tengo unos cuantos 
nautiloideos, encontrados en capas molásicas arcillosas o bas­
tante arenosas, hasta conglomerádicas, a lo largo del camino 
nacional N .5 9 de Jujuy a Salta, en el km. 39 Se trata de orto- 
conos circulares, deprimidos (o comprimidos?), y de cyrtoco- 
nos endogástricos comprimidos, que se repiten también en el 
Cerro San Bernardo (Salta ). El único ejemplar que coleccioné 
y que he podido clasificar es un Bathmoceras, procedente del 
Dique de la Ciénaga.

Iglesias (27) señala en este afloramiento la presencia de 
Conodontes de la Fam. Distacodidae, cuyos géneros en general 
fueron encontrados en el Ordovicico. Con estos conodontes el 
autor señala también Parabolinella (P . argentinensis K ob., co­
municación verbal de Iglesias) y Protopeltura  como también 
un resto de Dichograptiae complejo, clasificado por Loss. Según 
estos hallazgos se podría sospechar edad tremadociana, pero du­
da la presencia del género Dichograptide se podría alcanzar has­
ta el Llanvirniano superior. El género Bat'iimoceras está repre­
sentado por un ejemplar no bien conservado para una segura de­
terminación específica (B . cfr. australe T e ic h e r t ),  cuya pre­
sencia malearía el Llanvirniano inferior.

Nautiloideos procedentes del Depto. de Yavi están repre­
sentados también en la colección en estudio; fueron, éstos reco­
gidos por la Comisión iie levantamiento de esa región, dirigidai 
por el Dr. Loss. Dichos ejemplares están muy mal conservados 
en general dentro de nóciulos de origen mecánico y con estruc­
tura cone in cone” . He podido clasificar un ejemplar de Dide-

y Un°nd? L iaotunSoceras (? ) ; el primero se encuentra 
asociado con Didymograptus climacogvaptoides (H o lm ) fornn
^nerndn fJ Ia ^  Llanvi™ iano inferior (38) ; la presencia del 
genero Dideroceras confirma esta edad; la segunda forma fué 
encontrada junto con Phyllograptus cfr. typus (H a l l ) y Tetra - 
graptus bigsby (H a l l ) , que indicarían e í  Skiddaviano medio
de S*maoC7 r  j ‘ Lm otunOoceras fué hallado en la formación 
de Santao (Canadiano superior) de Liao-tung, Manchuria.


